
 
 

NUESTRO RECONOCIMIENTO A LOS VETERINARIOS COMO PROFESIONALES 
SANITARIOS QUE ESTÁN EN PRIMERA LÍNEA DEL SISTEMA PREVENTIVO DEL ESTADO 

ESPAÑOL. 
Como no podía ser de otra manera, esta Asociación quiere reconocer y hacer visible la gran labor que están desarrollando nuestros 

veterinarios en la crisis del COVID-19 desde los diferentes campos en  los que trabajan estos grandes profesionales. 
 

Los Veterinarios, tanto los públicos como los privados, ya sea desde nuestras fronteras, como a nivel de las granjas, mataderos, 
mercados, clínicas veterinarias y un sin fin de actividades más, están siendo menospreciados  por parte de nuestras administraciones públicas 
sin reconocerse la labor  protectora que desarrollan a nivel de salud pública, sanidad y bienestar animal y a nivel medioambiental teniendo 
como consecuencia la invisibilidad de los beneficios que estas actuaciones  generan a la sociedad. 

 
Como hemos indicado, los frutos de estos resultados no son reconocidos por parte de la población en general porque son 

escasamente valorados por las diferentes administraciones públicas pero si se realizara un estudio  en profundidad podríamos poner de 
manifiesto que estos  profesionales han prevenido y combatido la difusión de una infinidad de enfermedades zoonóticas que hubieran 
diezmado la población humana y animal de nuestro planeta. 

 
Haciendo un  pequeño recorrido  de las actuaciones desarrolladas por  los veterinarios, entre los cuales hay  grandes especialistas en 

el campo de la epidemiología, de la salud pública,  de las enfermedades infecciosas,  ambientalistas, patólogos, y un largo etc, podemos 
concluir que con su labor callada han llegado a prevenir y a diagnosticar un sin fin de enfermedades como la Rabia, Fiebre Q, Carbunco, 
Hidatidosis, Fiebres de Malta, Tuberculosis, Salmonelosis, Fiebre Hemorrágica de Crimen Congo, Gripe Aviar (H7N9), Gripe Porcina 
(H1N1), MERS, SARS, SARS-CoV-2 y otras muchas más, todas transmisibles a los humanos, las cuales han podido ser neutralizadas gracias 
a la actuación diaria en los controles de los alimentarios, en  nuestras granjas, en nuestras fronteras y  como no podía ser de otra forma, 
también en nuestras clínicas veterinarias, consiguiendo que  muchas de las mismas, en la actualidad, estén  erradicadas. 

 
Consideramos que en esta crisis o en otras que surjan, ningún recurso sanitario debería ser infravalorado y menos los de los 

profesionales veterinarios que han sido siempre subestimados en nuestro País por parte del Ministerio de Sanidad demostrándose así el poco 
valor que le ha dado este Departamento Ministerial a la labor Preventiva que desarrollan y a diferencia de otros países como Alemania, China, 
Islas Feróes que han sido mucho más inteligentes en la elección de los mismos para abordar este problema  sanitario. 

 
Así nos ha ido en el COVID-19 en el que se han tenido que tomar decisiones de forma apresurada, muchas de ellas ineficaces, 

contradictorias e incongruentes, para poder descongestionar los Sistemas Asistenciales de las Urgencias de los Hospitales.  
 

El Estado no ha sido previsor en esta crisis y  lo que toca por parte de estos políticos es tener altura de miras en las decisiones  
futuras, unificar los esfuerzos en UNA SANIDAD desarrollando el concepto de  “One Health, aunar, en nuestro caso, a  los funcionarios 
veterinarios en UN SOLO CUERPO DEL ESTADO y en UN SOLO ORGANISMO, contar con los sabios consejos de algún/a experto/a 
Veterinario/a en una de las instituciones más importante de nuestro país como es el CONSEJO DE ESTADO  para asesorar a los Políticos 
en la prevención de nuevas situaciones de Epidemias y/o Pandemias para que no pueda producirse en el futuro o minimizar los efectos de otra 
crisis sanitaria y así evitar el colapso de nuestro Sistema Asistencial de Salud como ha ocurrido en la actualidad. 

 
La vocación de servicio de los veterinarios es indudable y su labor como preventivistas y de conocimientos en epidemiología son 

indiscutibles, pasando de la granja a la mesa, y si es el caso, por las fronteras, lo cual serviría para sumar  los esfuerzos al del resto de 
profesionales sanitarios revirtiéndose así más rápidamente los efectos a niveles normales o si se produjera nuevamente, que las repercusiones 
en nuestras vidas y en la economía fuera lo más leve posible ya que la convicción y contundencia con la que estos profesionales sanitarios 
trabajan en este campo está suficientemente demostrada y abalada por años de experiencia. 

 
Es preciso implementar una política nacional firme de  recursos humanos sanitarios no solo de tipo Asistencial sino a nivel 

Preventivo y en concreto en la parte que nos toca, los veterinarios, aumentar las plantillas para evitar que se produzcan nuevamente el 
desbordamiento del sistema sanitario asistencial. 

 
Por último y como no podía ser de otra forma, expresar nuestro reconocimiento y agradecimiento a todos los ciudadanos por su 

compromiso y responsabilidad y por los aplausos que brindan a todos los profesionales sanitarios y no sanitarios que están interviniendo en 
esta crisis sanitaria, pero a esta Asociación le toca hoy elevar el tono de  protesta para que esto no se vuelva a repetirse con la colaboración 
indispensable de los VETERINARIOS. 


